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La figura hoy de este Niño sólo está en los corazones de las 
personas que vienen Horrándome y Respetándome 

07/12/2014 
Triunfara todo aquello que viniere a decirme: "Señor, no lo abandonare. Quiero junto 
siempre estar, cueste lo que cueste, junto con este que viene obedeciendo al Señor, 
porque ya no veo otro hablar con tanta seguridad como este habla. Nada más me impide 
de dejar de hablar de este pequeño hombre: Pedro II. Fue en este, Señor, que encontré 
todas las respuestas que yo quería. Por eso, les pido que me perdones por tantas veces 
dudar de este hombre.". Y Yo le diré: Porque viste, estás creyendo. Sin embargo, muchos 
que ni siquiera lo conocen, suficiente fue leer las Mensajes, vienen creyendo. La fe no 
es para todos, y sí, para las personas que viven a la espera por Mí, con la certeza de 
alcanzar las gracias derramadas por Mí que Soy El único Dios que existe. Este que viene 
fingiendo, que no es más nada, la mayoría de la humanidad viene creyendo, como creen 
en la palabra de aquel que Me traicionó, Judas. Fue a partir de entonces que comenzó 
la codicia, la envidia y los celos. Con miedo de Mí, crio un paraíso sólo para ellos y los 
que obedecen, que es el infierno, donde ni los insectos que pican a las personas que van 
allí, el fuego consumirá. Este Mi hijo vio sólo un poco de lo que es este monstruo que 
ahora viene arrogándose en las personas que viene haciendo su voluntad, que no deben 
respetarme más, puede andar como quieren, nadie puede evitar, a no ser sólo Yo, tu 
Dios. 

Mis queridos hijos que vienen escuchar Mi llamado por estas escritas, nada malo existe, 
pueden leer una y otra vez que todo está siendo inspirado por Mí, y todos los que están 
junto Conmigo, como Mi Santa Madre. Esta Navidad, no te olvides de agradecer tanto a 
Ella por Me traer en un lugar tan sagrado: Su Vientre, que nueve meses allí quede 
guardado. Sólo Yo podía ver cómo Ella Me trataba, en cuanto no había Nacido, pero 
después de que Yo nací, Sus ojos vio que Era Su Dios que ya estaba entre Mi pueblo. La 
figura hoy de este Niño solo está en los corazones de las personas que vienen 
Honrándome y Respetándome, que la Navidad es tiempo de conversión y oración. 
Aguárdenme. 

Hijo de María y Pedro II 
 

 

 


